

[image: cover.jpg]
	
	



[image: imagen]


	


Una de las obras imprescindibles de Unamuno,
una conmovedora historia sobre el conflicto entre la razón y la fe.
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Considerada por muchos el testamento espiritual de Miguel de Unamuno, San Manuel Bueno, mártir maestra aborda la dialéctica entre la fe y la duda a través de la vida de un modelo de santo moderno, párroco de un pueblecito de la provincia de Zamora. En la voz de su última discípula, el relato no solo va delineando el perfil de un hombre excepcional, sino que también crea una auténtica tensión dramática gracias a la riqueza de los personajes. La guía didáctica de la presente edición, orientada a los alumnos de la escuela secundaria, atiende especialmente el contexto histórico y literario de la historia e incorpora los enfoques competenciales e interdisciplinares actualmente recomendados por las autoridades educativas.

La crítica ha dicho:


«El lector deberá atravesar diversas instancias narrativas antes de descubrir el secreto».

Fernando Aramburu


«Una novela de decantada madurez».

Ignacio Echevarría


«[De] las novelas breves […] San Manuel Bueno es la más alta y clara».

María Zambrano


«Cada lector, incluso cada época, ha ido mirando la obra de Unamuno según diversas perspectivas, y las imágenes de él han ido cambiando. Yo señalé que lo más importante de su obra era […] la novela, en la que veía lo más innovador y creador».

Julián Marías


	

			Miguel de Unamuno (Bilbao, 1864 – Salamanca, 1936)
fue un escritor, poeta, filósofo y uno de los principales exponentes
de la generación del 98. Estudió Filosofía y Letras
en la Universidad de Madrid y se doctoró con la tesis Crítica
del problema sobre el origen y prehistoria de la raza
vasca. Poco después accedió a la cátedra de Lengua y Literatura
Griega en la Universidad de Salamanca, en la que
desde 1901 fue rector y catedrático de Historia de la Lengua
Castellana. Inicialmente sus preocupaciones intelectuales
se centraron en la ética y los móviles de su fe. Desde el
principio trató de articular su pensamiento sobre la base de
la dialéctica hegeliana, y más tarde acabó buscando en las
dispares intuiciones filosóficas de Herbert Spencer, Søren
Kierkegaard, William James y Henri Bergson, entre otros,
vías de salida a su crisis religiosa. Sin embargo, sus propias
contradicciones personales y las paradojas que afloraban en
su pensamiento le llevaron a recurrir a la literatura como alternativa.
Entre su obra destaca Vida de don Quijote y Sancho (1905), Del sentimiento trágico de la vida en los hombres
y en los pueblos (1913), Niebla (1914), Abel Sánchez (1917), La tía Tula (1921) y San Manuel Bueno, mártir (1933). Considerado el escritor más culto de su generación,
y calificado por Antonio Machado de «donquijotesco» a
raíz de la estrecha relación entre su vida y obra, Miguel de
Unamuno fue, sobre todo, un intelectual inconformista que
hizo de la polémica una forma de búsqueda.

			

			Vicente de Santiago Mulas (Madrid, 1964), doctor en Filología
Hispánica por la Universidad Complutense de Madrid,
es catedrático de Lengua Castellana y Literatura en el
IES Madrid Sur, en Vallecas. Su libro La novela criminal
española entre 1939 y 1975 (Libris, 1997) supone, en palabras
de su prologuista, Manuel Vázquez Montalbán, un
«formidable trabajo a la vez patrimonial y de base» sobre la
narrativa negra y policiaca. Con su edición de La mujer del
porvenir (Castalia – Instituto de la Mujer, 1993), un texto
fundamental que no se había publicado desde 1934, se inició
la recuperación de la obra y la figura de Concepción
Arenal, pionera en la reivindicación de los derechos de la
mujer en nuestro país.
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					[1] «Somos los más miserables si no creemos en la vida eterna», nos dice san Pablo en esta cita con la que Unamuno abre la novela y que sustituye a la inicialmente elegida en el manuscrito de 1930: «lloró Cristo», del Evangelio de san Juan, referida a la resurrección de Lázaro. En adelante, las notas numeradas aclaran las referencias y el vocabulario del texto; las notas ordenadas alfabéticamente ayudan a la comprensión del relato.

				

				
					[2] Renada: renacida. O, también, dos veces nada.

				

				
					[3] Obsérvese el oxímoron.

				

				
					[4] Novela del escritor italiano del siglo XVI Giulio Cesare della Croce, que gozó de gran popularidad en España a lo largo del XIX.

				

				
					[5] La devoción del pueblo por su san Manuel siempre ha estado presente.

				

				
					[6] La Educación Progresiva es un movimiento pedagógico surgido en Estados Unidos a finales del siglo XIX, en oposición a la enseñanza tradicional, que considera que se aprende mejor a partir de experiencias de la vida real. Defiende, pues, el aprendizaje por descubrimiento y cooperativo a partir de los intereses y necesidades de los alumnos. Un movimiento, por tanto, con planteamientos semejantes a los de otros que se produjeron en la misma época en Europa, como la Escuela Moderna de Francisco Ferrer Guardia, el método Montessori o los principios krausistas que inspiraron la Institución Libre de Enseñanza.

				

				
					[7] En España, la educación ha estado secularmente en manos de la Iglesia.

				

				
					[8] Nótese que san Manuel no ingresó en el seminario por vocación religiosa, sino impelido por la situación familiar.

				

				
					[9] Piscina de Bethesda, en Jerusalén, donde se lavaban los corderos antes de ser sacrificados. Era el lugar al que acudían los enfermos esperando la curación en sus aguas porque, dice el Evangelio de san Juan, de vez en cuando un ángel las agitaba y el primero en entrar en la piscina se curaba. Allí Jesucristo encontró a un hombre que llevaba treinta y ocho años paralítico y, diciéndole «levántate, toma tu camilla y anda», obró el milagro de su curación.

				

				
					[10] Estas palabras son las últimas que Jesucristo pronunció en la cruz, según el Evangelio de san Mateo.

				

				
					[11] Es una de las advocaciones de la Virgen. Su fiesta se celebra el Viernes de Dolores, con el que se inicia la Semana de Pasión. A la Virgen de los Dolores se la representa con el corazón atravesado por siete puñales que simbolizan sus siete dolores: la profecía de Simeón, la persecución de Herodes y la huida a Egipto, la pérdida de Jesús en el templo durante tres días, el encuentro con su hijo cargando la cruz, la crucifixión y muerte de Jesús, el descendimiento de la cruz y la sepultura de Jesús.

				

				
					[12] En el sermón de la montaña. Evangelio de san Mateo.

				

				
					[13] Referencia a la respuesta de Jesús a los fariseos, recogida en los evangelios de Lucas, Marcos y Mateo.

				

				
					[14] Mediante la comunión de los santos, vivos, muertos y santos, unidos espiritualmente en Cristo, se ayudan mutuamente con sus rezos.

				

				
					[15] Un nuevo paralelismo entre san Manuel y Jesucristo; estas palabras recuerdan el milagro de las bodas de Caná, en las que Jesús convirtió el agua en vino.

				

				
					[16] El Nuevo Mundo en el que se encuentra Lázaro no es solo América, es también simbólico; frente al Viejo en el que todo sigue como estaba, el Nuevo Mundo es el de la cultura y las ideas progresistas que sostiene Lázaro.

				

				
					[17] Juego de palabras muy del gusto de Unamuno, que dijo también, en Vida de don Quijote y Sancho (1905), que había que europeizar España y españolizar Europa y que «cabe militarizar a un civil pero es casi imposible civilizar a un militar».

				

				
					[18] ¿Está Lázaro intuyendo el secreto de san Manuel?

				

				
					[19] Es constante la preocupación de san Manuel por la felicidad de las gentes del pueblo. También ha mostrado ya Ángela en alguna ocasión sus dudas sobre la felicidad de san Manuel, al que considera más bien atormentado y triste.

				

				
					[20] Estas fueron las últimas palabras que pronunció Cristo en la cruz antes de morir, según el Evangelio de san Lucas.

				

				
					[21] Obsérvese la ironía de las palabras de Ángela.

				

				
					[22] Aparece aquí el concepto unamuniano de «intrahistoria» —En torno al casticismo (1895)—: la vida cotidiana de las generaciones anteriores, de las personas anónimas, marca el presente y explica mucho mejor la historia que los grandes acontecimientos y los grandes personajes. Para conocer la intrahistoria hay que observar la relación entre el espíritu del pueblo y el paisaje. He aquí la importancia del lago y la montaña en la novela.

				

				
					[23] Estas palabras pronunciaron los que vieron llorar a Jesús ante Lázaro muerto, antes de que le resucitara.

				

				
					[24] Recordemos que, tras la detención de Jesús, Pedro negó tres veces conocerle antes de que cantara el gallo, como aquel preconizó. Ahora, Lázaro ha renegado de su racionalidad.

				

				
					[25] Ya hemos hablado antes de la unión de vivos y muertos en un único pueblo solidario.

				

				
					[26] Tomar huelgo: descansar para tomar aire.

				

				
					[27] Otro concepto unamuniano: «el sentimiento trágico de la vida», que aparece en muchas de sus obras y específicamente en Del sentimiento trágico de la vida en los hombres y en los pueblos (1912). El deseo fundamental del ser humano es la inmortalidad; sin embargo, ha nacido para morir y eso es una verdad insufrible para la gente. La razón nos niega ese deseo; nace de ahí ese sentimiento angustioso, trágico, de la vida que es tema fundamental en la obra de Unamuno. Para ser feliz, el ser humano debe vivir como si fuera verdad lo que necesita creer: que hay otra vida tras la muerte. Ese es el papel consolador de las religiones y esa es la labor en la que san Manuel está empeñado; hacer feliz al pueblo, para lo que es necesario mantenerle, en el sueño, alejado de la verdad. Que el hombre nace para morir, que es un «ser para la muerte» es una idea fundamental del existencialismo.

				

				
					[28] Huesa: sepultura.

				

				
					[29] De nación: de nacimiento.

				

				
					[30] Sobrehaz: superficie.

				

				
					[31] Raza: rayo de luz que penetra por una abertura.

				

				
					[32] Respondió Jesús al interrogatorio de Poncio Pilato, procurador de Judea, a quien había sido entregado tras su detención.

				

				
					[33] Alusión a la célebre frase de Karl Marx.

				

				
					[34] Tras la Última Cena, Jesús se dirigió al huerto de Getsemaní, en el Monte de los Olivos, para rezar con los apóstoles, a quienes les dirige estas palabras momentos antes de su detención.

				

				
					[35] Palabras que Jesucristo pronunció en la cruz dirigidas al buen ladrón crucificado junto a él que le pedía misericordia.

				

				
					[36] Al repartir la comunión el sacerdote decía «que el cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo guarde tu alma para la vida eterna».

				

				
					[37] Es necesario rezar por Jesucristo, que quizá tampoco creyera en la vida eterna: «¡Dios mío!, ¡Dios mío!, ¿por qué me has abandonado?».

				

				
					[38] Se reproducen las palabras del conocido monólogo de Segismundo, en La vida es sueño, de Pedro Calderón de la Barca.

				

				
					[39] Perlesía: parálisis.

				

				
					[40] Dios entregó a Moisés las tablas con los Diez Mandamientos y le encomendó la tarea de guiar a su pueblo desde Egipto hasta la Tierra Prometida; cerca de ella y desconfiando, Moisés envió doce espías para conocer la bondad de esa tierra. Por ello, Dios le castigó impidiéndole acabar el viaje. Fue Josué, el sucesor de Moisés, quien guio a los judíos hasta cruzar el río Jordán y llegar a Israel.

				

				
					[41] Recuerda la escena en la que los discípulos de Jesús intentaban impedir que los niños le molestasen y él intervino diciendo: «Dejad que los niños se acerquen a mí, porque de ellos es el reino de los cielos».

				

				
					[42] Sed buenos; coincide aquí don Manuel con los ideales krausistas.

				

				
					[43] Acabamos de ver que san Manuel muere en la iglesia, ante todo el pueblo —siempre masa uniforme y anónima— y que el óbito se produce justo al llegar, en el rezo del Credo, a las palabras que él nunca pronunció. Con él y a la vez que él, muere Blasillo, el bobo, que siempre repitió, sin saber lo que hacía, lo que hacía san Manuel. Blasillo, frente a la duda atormentada de san Manuel, simboliza la fe inocente y ciega del pueblo.

					Es interesante fijarse en que justo antes de la muerte de san Manuel se han rezado las cuatro oraciones principales del rito católico y los versos de ellas que Ángela resalta.

					 También los soldados, después de crucificarlo, se sortearon y repartieron las vestiduras de Jesús.

				

				
					[44] Abroquelada: protegida, resguardada.

				

				
					[45] El filósofo existencialista danés Søren Kierkegaard, con cuya filosofía coincide el pensamiento de Unamuno, escribió en O lo uno o lo otro (1843) que sería una gran burla que quien expuso la más profunda verdad, Jesucristo, no creyese en ella.

				

				
					[46] Laña: grapa que une dos cosas.

				

				
					[47] La idea de la vida como sueño ya se nos ha planteado más arriba —donde se recuerda la obra de Calderón—; que la vida solo sea un sueño, que los hombres sean un sueño de Dios es otro de los temas habituales en Unamuno, presentes en otras de sus obras como, por ejemplo, Niebla.

				


			
		

	
		

				
					[a] Ángela Carballino, la narradora, relata la historia de san Manuel Bueno desde el «ahora» del momento del proceso de beatificación y a modo de confesión. Es decir, se trata de un relato íntimo que no pretende hacerse público. Estamos ante un narrador del tipo «yo-testigo» que realiza una confesión, lo que equivale a un compromiso de sinceridad, que no de objetividad. No debemos, pues, dudar de que lo que Ángela nos cuente aspira a ser veraz, pero es también subjetivo.

					Conviene asimismo que nos fijemos en el valor simbólico de su nombre, pues Ángela, etimológicamente, significa «mensajera». El apellido, Carballino, deriva de carballo, es decir, roble: el roble es símbolo de fortaleza.

				

				
				[b] Gracias a estos libros de su padre —observemos que «los únicos casi que había en la aldea» los trajo un forastero, su padre— y a la educación que recibió como resultado de la decisión de su hermano, Ángela es una mujer más culta que el resto de las del pueblo. Ninguna otra habría estado en condiciones de realizar esta confesión.

					

				
				[c] El lago y la montaña adquieren valor simbólico, como iremos viendo según avancemos en la lectura. También lo tienen los nombres de los personajes; si más arriba hablábamos de Ángela, no olvidemos ahora que Manuel, el nombre del sacerdote, significa «Dios con nosotros». El apellido se explica por sí solo.

		

		
				[d] San Manuel, siempre entregado

		

		
				
		

		
				
		

		
				
			

			
				
		

		
				
		

		
				
			

			
				
		

		
				
		

		
				
		

			
				
		

		
				
		

		
				
		

		
				
		

		
				
			
		

			
				
				

			
				
				
			
			

			
		
				
		

					
					
				
						

					
				
				
					

					
				
				
					

				
					
				
						

			
				
				
					
					


				
				
		

					
			
				
				

					
					
				
				
		

				
				
		

				
					
				
						
						

				
						
					
				
					
					
				


			
		

	


Índice





San Manuel Bueno, mártir



		  Propósito de esta edición

			Introducción

			El cambio de siglo y la crisis universal de valores

			La España del desastre

			La novela a comienzos del siglo XX

			Unamuno y su obra

			San Manuel Bueno, mártir

			San Manuel Bueno, mártir

			Guía didáctica

			Actividades

			Antes de la lectura

			La España rural

			La novela de sacerdote

			Autores menores del 98

			Durante la lectura

			Técnica narrativa

			Simbología

			Construcción y estilo

			Comprensión y reflexión

			Después de la lectura

			Recursos electrónicos y bibliografía

			Apéndice. Prólogo de Unamuno a San Manuel Bueno, mártir

			 


			 
Sobre este libro

Sobre Miguel de Unamuno

Créditos

Notas


OEBPS/image/cover.jpg
= MIGUEL DE
E‘ UNAMUNO -
San Manuel :
Bueno, martir

EDICION ESCOLAR

DEBOLSILLO





OEBPS/image/penguin.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





OEBPS/image/captacion2020nueva.jpg
«Para viajar lejos no hay mejor nave que un libro».

EmiLy DickiNsoN

Gracias por tu lectura de este libro.

En penguinlibros.club encontrars las mejores
recomendaciones de lectura.

Unete a nuestra comunidad y viaja con nosotros.

=
%

0@ penguiniibros





OEBPS/image/portadilla.jpg
Miguel de Unamuno

San Manuel Bueno, martir

Material didictico de

Vicente de Santiago Mulas

DEBOLS!LLO





